
Don Víctor: Bueno, 
don Hugo, que no le 
he visto a usted muy 
animado con la ba-
lada esa del ofer-
torio…

Don Hugo: Ahora re-
sulta que a Dios 
nos lo van haciendo 
country…

Don Víctor: … pero 
country del malo… 
Claro, como la Igle-
sia nunca ha tenido 
música…

Don Hugo: Sí, la 
verdad, sólo me-
diocridades: Bach, 
Schubert, Mozart, 
Gounod, Victoria, 
Rossini, Verdi…

Don Víctor: ¡Qué ho-
rror!, ¡donde esté 
Bob Dylan con letra 
meapilas!…

Don Hugo: No lo en-
tiende usted, don 
Víctor, lo que pasa 
es que estos ho-
rrores tienen como 
objeto que no nos 
distraigamos en be-
llezas y estemos 
atentos al misterio 
de la transubstan-
ciación.

Don Víctor: Pues sí, 
eso tiene que ser: 
que el Concilio Vaticano II ha te-
nido que dar la razón, ¡por fin!, 
al aguafiestas de San Agustín.

Don Hugo: Pero lo que desde lue-
go no dijo nunca San Agustín fue 
que hubiera que llamar “solida-
ridad” a la “caridad”, “amigos” 
a los “hermanos en Cristo” o que 

también los apóstoles fueran los 
“amigos de Jesucristo”; ni menos 
que hubiera que aplaudir en misa 
como hacemos a veces.

Don Víctor: Sí, como en un reali-
ty-show…

Don Hugo: La verdad, don Víctor, 
le quitan a uno la afición.
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